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i'ftKtíOS BE SÜS€KiPCÍON 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, 11'25 id—La snscripción se eontará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á. la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR U 

JUEVES 28 OE MARZO DE 1901 

COSOICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette me Oaumarí ín 
6l; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

El Qoeiío ftlealde 
La inlerinidad en que se hallaba 

el Ayuülamienlo desde que el se­
ñor Sauz envió su dimisión al Go­
bierno ba lenninadü. El nombra-
inienlo del Sr. Bi'una cierra ese 

equeño paréntesis abierto en la 
vida municipal por la costumbre, 
en el cual nadie intenta nada, de­
jando expedita la iniciativa del al­
calde propietario y ahorrándole 
compromisos y deberes que no se­
ria justo le creara quien solo inte­
rinamente desempeña el cargo. 

Ya tenemos Alcalde, La repre 
sentación local del partido que go­
bierna al país presentó á la supe­
rioridad sú candidato y á su nom­
bre se extendió la Real orden que 
pone en sus manos la insignia re­
presentativa de la más alta autori­
dad local. 

No somos sospechosos^, Dentro 
de la órbita independiente en que 
giramos, siendo solo ministeriales 
de Cartagena, en defensa de cuyos 
intereses y prestigios hemos libra­
do múltiples campañas, vemos en 
el Sr. Bruna una esperanza: que 
no en balde procede del grupo re­
formista que con actividad y entu­
siasmo plausibles ayudó al señor 
Sanz en la obi'a que hoy aplaude la 
población. 

Seguramente hará el nuevo Al­
calde lo que pueda; llevará ade­
lante lo ya emprendido ó intenta­
rá algo que perpetúe el recuerdo 
de su gestión; pero sería ocioso 
pedir que realizara sobre la mar­
cha lo que siendo imposible inme­
diatamente es factible de realizar­
se esperando la llegada del momen-
lo <l|iprluno 

1^%iíórmislas como los primeros 
-*-y bieét lo'prueban las campañas 
que hemos seguido—confesamos 
que el nombramiento del nuevo 
Alcalde nos ha causado gratísima 
lífífifesiáti. * 

Débil es nuestro apoyo; insigni 

ficante nuestro valimiento; pero es 
gramle nneslro deseo de que sal­
ga airoso de la cuestión de ómpe 
ño en que se ha metido desde el 
momento de aceptar la vara. Pa 
ra lograrlo cuente con esta peque­
ña ayuda que le ofrecemos. Por al­
go somos sus amigos de siempre, 
no con la amistad que se funda 
en la comunidad de intereses polí­
ticos, sino con ia que enlaza á los 
que concurrieron á la misma es­
cuela y se sehtaron en el mismo 
banco. 

Reciba el Sr. Bruna nuestro des­
interesado ofrecimiento, junto con 
el saludo cariñoso de los que se 
considerían fracasados si el actual 
Alcalde fracasara. 

TIJERETAZOS 
Hablando do las futuras CámaraB, en las 

cxuiles habrá muellísimos matices con gran 
disgusto do Pí y Margall, dice el órgano do 
Romero Robledo: 

«¡Quién sabe si Molla y Pí se abrazarán 
nu día para establecer el programa de 
aquel maestro de escuela que allá por el 
año 68 predicaba la monarquía absoluta de­
mocrática federal!» 

Í Y quéT 
iNo hemos visto al patrón de M Nacio­

nal saltando de atrás, adelante y viceversa? 
Í Y no ha dado ahora el salto más tre­

mendo que vieron los nacidos? 
Desdo el campo de los conservixdoros á 

los Iludes de la república, sin romperse 
uada. 

Dice m Correo: 

«En los círculos políticos continúa ha­
blándose ahora preferentemonto de traba­
jos electorales, de pretensiones, de estadís­
ticas, de los medios que cada partido, cada 
grupo ó cada personalidad tiene ó creo te­
nor para que sean correspondidos sus de­
seos. 

La fiebre es ya alta; pero seguirá en 
aumento hasta la publicación de los escru­
tinios. 

Mientras tanto, el esfuerzo y la dificul­
tad han de ser mayores que otras veces, 
porque luchan todos los partidos y todas 
las escuelas, y es considerable ya el miUé-

ro do candidatos, y oslo complicará el 
problema.» 

Lo raro es que habiendo tantos candida­
tos dispuestos á hacer nuestra felicidad 
nos encontremos cada voz peor. 

Dice un periódico que vivimos cu pleno ^ 
período negativo. ¡ 

Ese cologa no pagará contribución, ni 
entenderá de cédulas, ni se habrá enterado 
de que los artículos do comer y beber an­
dan por las nubes. 

Negativo, ielif 
Dígalo á los contribuyentes y consumi­

dores y lo pelan. 

L,a nostalgia 
de los negros 

IJOS negros de nuestras antiguas posesio­
nes ultratuariuas sienten la nostalgia de su 
primitiva patria, de su queridísima tierra 
natal. 

Diez y ocho mil de ellos que trabajaban 
como «negros» en Cuba, cansados dol trato 
que reciben en la colonia emancipada, y 
desengañados de la civilización y senti­
mientos humanitarios de la raza blanca, so 
han negado á aceptar la soberanía america­
na, temiendo, sin duda, que los yankos 
prosigan en Cuba sus acreditados procedi­
mientos do exterminio, y lian delegado en 
uno de ellos, á la vez político y soldado, 
M. Wiliam, la misión de visitar al rey de 
Bélgica para solicitar de él la concesión do 
terrenos en el Congo, de donde son origi­
narios. 

El sueño dorado de estos negros ambicio­
sos es hacer del Congo el centro de la civi­
lización y do la cultura africana, reverde­
ciendo los tiempos do las suntuosidades 
egipcias. 

Para ostablooerso en su nueva patria es­
tán completamentü decididos á vender to­
do cuanto poseen en Cuba, j ' que ascien­
de, según sus cálculos, á un millón do do-
llars. 

No deja de ser mny original la situa­
ción de estos negros, encargándose de ci­
vilizar un continente donde todos los euro­
peos han puesto hace mucho tiempo su 
planta. 

África para los africanos. 

¡YllTB OHR PUAfillIlfl! 
en la presentación que so hizo de este dra 
ma, el cual obtuvo una ejecución admira­
ble por parto ilf '^fiiorroro en la 

Dice Las Provincias de Levante: 
«Con motivo de la detnncióu realizada 

ayer mañana por la guardia civil de esta 
capital, de los autores dol robo de dos novi­
llas verificado al vecino do Sangonera la 
Seca, José Rniz Iniesta, ha sido doscubiortíi 
la autora de una porción do estafas hechas 
en Chinchilla, Lorca y Alurcia, no habién­
dose podido averiguar su verdadero nom­
bre. 

Sus dos acompañantes, que son dos jita-
nos qué viven en ol barrio do San Juan y 
80 llaman Domingo Canmcho Moreno y 
Andrés Marín Díaz, la conocen por Juana, 
(ella dice que es Antoni'i), en el juzgado 
de instrucción de San Juan, por Fuensanta 
Flores, en el de Chinchilla por Josefa, y en j 
la cárcel de esta capital ha dado el nom­
bre de «Josefii ó Fuensanta Costuras Con- i 
treras.» i 

De modo que á esta hora so ignora su i 
verdadero nombre, pues la cédula que so i 
le ha recogido también llevaba otro dife- \ 
rente. j 

Pero es lo cierto que la tal jitana, que os 
muy viva, viene robando ciumto puede i 
desde el pasado año, estando reclamada i 
por este delito por diferentes juzgados. i 

Los objetos robados los llevaba á la ca- I 
sa de préstamos de D. Polix Molina, calle , 
del LaborHlto, en Lorca, y también á la de ! 
D. José Blaya, de esta capital, habiéndose- | 
los recogido 23 papeletas de dichos esta- ' 
blecimieutos. i 

También se le ha ocupado una petaca ! 
con polvos, que ha demostrado gran inte- ¡ 
res en conservar. I 

Con ellos quería i)TObar á la guardia ci- ; 
vil su inocencia. i 

Ha ingresado en la cárcel á disposición i 
del juzgado de San Juan.» 

Teatro Principal 
Cirano de liergcrac llovó anoche gran 

concurrencia ávida do conocer esta obra de 
que tanto so ha ocupado la prensa do Espa­
ña y del extranjero y no se vio por cierto 
defraudada, pues merece realmente verse 
aquel conjunto de personajes tan bien ves­
tidos y caracterizados, como aquellos cua­
dros tan perfoctameute preiputados con de­
corado de la mayor propiedad y buen gus­
to. Todo 68 lujoso y apropiado á la verdad; 

Iloxana y de Fernando Mendoza on el pro­
tagonista, siendo ambos ¡iplaudiiUsimos. 

Los incontables artistas (]no les acompa­
ñaron, todos iiKírccierou placemos por lo 
bien que dí̂ setiipivfifn-on su-; pMpolcs y el 
piiblico salió coniplacidísiino (ici espectá­
culo, 8Íoini)i'(i iil;;'» fati,<;ad<), pues eran las 
dos de la ¡iiuhiigada cnjuido después de 
hal)er asistido jí la muerta do Oirano magis-
tralmento li d í a , hacía comparoC(!r on el 
proscenio á esto artista y á la eminente 
María, para Iributarles el último liomeut^ei 
de la noche de ayer y ol primero del naero 
día. 

K. 

AYUWTAMTENTO 
Hoy ha celebrado sesión el manioipio pa-, 

ra dar posesión al nuevo alcalde. 
Desde una hora antes de comennir el 

acto, notábase movimiento extraordinario 
en la casa consistorial, caso que no se repi­
to con frecuencia, pero sí cada vez que pa­
sa de mano la vara simbólica. 

¡Nuevo alcaldel ¡Administración nue^fk) 
¿Quién pierde la ocasión de escucliar un 
programa envuelto en un discursot Nadie. 

Desde los empleados, á los cuales intere­
sa conocer el jefe con el cual han de anu­
dar relaciones diarias, hasta el público in­
teresado en sábér los propósitos queabi*!!^ 
ol alcalde respectó á mejoras, no hay nadie 
capaz de sustraerse & la oxpeétáción donii> 
nante en el ayuíttamietito, cada Vez qué és­
to se reúne para qiie le notiflquéiá t i d e ^ f 
virtud de la ley que pone á disposición dtíl 
Poder público la facultad de ñomltta^ los 
alcaldes, se le ha designado un nuevo pr»-
sidente. 

Tienen estas reuniones on que toman 
posesión los alcaldes algodeoxtraordinarií). 
Parece que en la atiuósfera dol salón deso-
aipuos palpitan lus espíritus do aqu<;U<^ 
fuudadoros do los municipios que erfui* 
cuando el sistema regía en toda su purexa, 
fig\iras respetables, patriotas decididos, al­
gunos do los cvmlos rayaron á tal altura en 
la defensa de los derodion comunales, que 
han legado sus nombres íi la posteridad. 
Hay en estas reuniones a¡íío muy eoloinno, 
que dura un momento las más de los veces 
y pasa sin dejar recuerdo, ai el alealde, 
motivo de la expectación pública, lesdefrau-
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¡Oh! iQaé bĵ eno es ser felizl—Y volviéndola & abra-
.zar con febril alegría, afladió:—¡Ella no le quiere 
yai ¡Eitoy BOgorisimal... Antiguamente, cuando él 
venia, óonoofa yo ouánto le amaba en su manera do 
levantarBe... en sus ojos, en su voZ, en su respira­
ción, en el rumor de su vestido... eli todo. Cá»ii<lo 
él no estaba presente oonocfa yo qtte le ama1)a con 
su silencio y con sa pensamiento... Una tonta como 
yo,., ¿no to extraña que haya visto todo «sto? Pei'o 
hay cosas que yo comprendo con esto—y se íl̂ Vó la 
mano de Renata & su corazón—¡y esto no mo en-

(;afia! 
—¿Y tú le amas abora?-preguntó Renata. 
Noemi la tapó la boca con su ramo de fosase 
—Seflorita, ma habla prometido V. la primera 

redowa... 
Y un Joven se llevó á Noemi, la cual, volvléndoée 

al chuzar la puerta, envió con la mano á Renata ttn 
beso. 

La confesión de íí«emí Babia llevado á Renata un 
rayo de aiegria: la sonrisa de su kmor la babía pe­
netrado. En un momento cambió todo para efla, y 
la idea de aquel án\or se sobrepuso á todas las 
demás. No vio ya las vergüetizas, no vio ya el cri­
men gue durante mnobó tten^po babla visto en aquel 
matnmoBio, y Be repitió InÜñitai véoes que ambos 

^/^^(^^{^^^^ 
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ET.EBRÁBA8E uoa gfan fiesta en casa de los 
Bourjot, que habían querido anunciar al mun­

do, con un baile, el próximo matrimonio de au hija 
con M. Mauperin de Villaoourt, 

—¡Bien bailas hoyl - decía Renata & Noemi, aba­
nicándole el rostro con el viento de su pañuelo en 
un ángulo del salón. 

—¡Verdad que nunca he bailado tantol Y Noemi, 
cogiéndola de uu brazo, la llevó consigo á un gabl-
neti to y allí dld A sa amiga un estrecho abrazo.— 

puedan pagarlo. ¿Quieren ustedes i|uc iiiKa el i .;-
sumen de lo que es la igualdad modenia? Pues o? la 
igualdad ante la quinta; todos entran en au í i t e : 
pero el pago de .3.000 francos nos da el derecho de 
que maten á otro en nuestro lUjira--.,, Cierto que no 
hm privilegias*., pero también fué destruida la 
Hastilla y quearirbn dtraS pequeiTas... Fijémonos en 
la Jastiola.. . y recoiíOzoo desde luóg'o qu* e i donde 
menos pesan la posición, el nombre y ol d inero , . . 
Pues bien: cometa V. un cr imsn, s l éMo por ejein* 
pío, Pa r de Franc ia y se le permit i rá rt ven«n(X.. 
Observe V. que digo que han bé«ho-bieá; p e r o y « ve 
V. que las desigualdades vuelven ft snrgir>y ii|tt«l»i 
ver todo lo que álcaiieliti se'¿•í-etíbtii'ttnW trotó** ••• 
taban las otras... t^otíéreúmío'¿tto (Séi teeúiá? Un 
abuso doí antlglío réjffmén feóirtrá éf tfuAl se ha cla­
mado mucho y q'üo se orélW habef enterrado».. 

* Pero el hijo dé un' hombre poütlto ¿nct heveda su 
nombre y con el nombro todos susbíenéttolofi, el voto 
de los electoies, sus rctaolunes y sobre todu su si* 
llón on ia Acadomia? ¡Pues si etttamos in&aéndos 
de biJoB!... son los qae ciegan todas lAsoarferas, y 
huperviviontts que Se lo Hevatf'todd..; Yes q««-taa 
uoslumbitts barroii'an terriblemente las leye»... Tie­
ne t̂ sled el dinei'ó y dice: «El dlüero el sagrado...» 
Adnoen nste<É̂ 8 qtte no son tna'ettlMi.-..-p6iio«on 


